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Los “biharis” o “paquistaníes 
desamparados” de Bangladesh hablan 
urdu y son descendientes de aquellos 
musulmanes que vivieron en las diferentes 
provincias indias (sobre todo en Bihar) y 
que, tras la división de la India en 1947, 
se trasladaron a lo que pasó a ser Pakistán 
oriental. Tras la guerra entre Pakistán 
occidental y oriental, y una vez que este 
último se convirtió en Bangladesh en 
1971, los biharis cayeron en el olvido. 
Se pensaba que muchos de ellos habían 
apoyado a Pakistán occidental en la 
guerra, como fue el caso de muchos 
bengalíes, y por ello se los despreciaba en 
Bangladesh, se les consideraba apátridas 
y desde entonces se les discrimina.
Los campos de los biharis, caracterizados 
por una grave superpoblación, una red de 
saneamiento deficiente y la inexistencia 
de servicios básicos, suelen estar situados 
en zonas urbanas. Las condiciones 
infrahumanas de estos asentamientos 
se han endurecido a lo largo de los años 
debido al crecimiento de la población. 
Existen problemas crónicos de higiene, 
ya que no hay suficiente agua potable 
y los sistemas de recogida de basuras 
y de alcantarillado son inadecuados. 
Además, en el mercado laboral se 
discrimina a los habitantes de los campos 
y el desarrollo de la comunidad se ve 
obstaculizado por una grave carencia 
de servicios educativos y de sanidad.1
Algunos de los habitantes de los campos, 
especialmente los más jóvenes, llevan 
años luchando por que se les reconozca 
como ciudadanos de Bangladesh. En los 
ocho últimos años han presentado dos 
demandas al Tribunal Supremo exigiendo 
su derecho al voto. La primera de ellas 
la interpusieron diez residentes jóvenes 
del Campo Ginebra en el año 2001. El 
Tribunal Supremo dictaminó que eran 
ciudadanos de Bangladesh y ordenó a la 
Comisión Electoral nacional que incluyera 
sus nombres en la lista de votantes. A 
raíz de ello, la Comisión incluyó en el 
censo electoral no sólo los nombres de 
los diez primeros, sino también los de 
los residentes de otros campos. Desde 
el 1 de enero de 2007, fecha en que se 
constituyó un nuevo Gobierno provisional 
en Bangladesh, dicha lista fue declarada 
nula y se obligó a una recién constituida 
Comisión Electoral a preparar otro censo 
de personas con derecho a votar para 
emitir documentos de identidad (a los 
ciudadanos bangladeshíes), que les 
permitirían acceder a 22 servicios básicos.  
Una delegación formada por tres personas 
de los campos (una de ellas miembro de 
la Asociación de la Joven Generación de 
la Comunidad de Hablantes de Urdu, 
Campo Ginebra) se reunió con el Jefe 
de la Comisión Electoral bangladeshí en 
julio de 2007 y le entregó una petición 
para que se incluyera a los residentes de 
los campos en la nueva lista de votantes. 
El 6 de septiembre de 2007, el Gobierno 
accedió a conceder la ciudadanía a los 
biharis hablantes de urdu que hubieran 
nacido después de 1971 o que fueran 
menores de 18 años en la fecha en que 
se constituyó Bangladesh. En noviembre 
de 2007, en una declaración conjunta, 
veintitrés eminentes académicos, 
periodistas, abogados y activistas 
del ámbito de los derechos humanos 
urgieron al Gobierno a que ofreciera 
la ciudadanía a todos los hablantes de 
urdu de los campos de Bangladesh en 
virtud de la constitución nacional. 
En agosto de 2008, la Comisión Electoral 
empezó a registrar a la comunidad de 
hablantes de urdu en los asentamientos 
de todo el país. Éste fue un primer paso 
importante hacia la integración de esta 
minoría en la sociedad bangladeshí. A 
lo largo de varios días, la Comisión se 
valió de censistas que distribuían los 
formularios puerta por puerta y que 
registraban a cientos de personas al 
día. Ahora todos los residentes de los 
campos son ciudadanos bangladeshíes y 
disponen de documento de identidad.
Necesidades sin atender
A pesar de los últimos avances en la 
inscripción electoral y de identificación, 
37 años de indiferencia han conducido 
a los biharis a vivir en una pobreza 
abyecta y a ser objeto de discriminación. 
Todavía se les niega el pasaporte 
bangladeshí. Mustakin, un residente 
de Campo Ginebra, explica: “el 
septiembre pasado, pagué 2.000 takas 
(29 dólares estadounidenses) por un 
pasaporte, pero no me lo dieron, ni 
siquiera enseñándoles mi documento de 
identidad”. La respuesta de Abdur Rab 
Hawlader, director general del Ministerio 
de Inmigración y Pasaportes, fue que 
“no habían recibido instrucciones de las 
Unos 160.000 biharis apátridas viven en 116 asentamientos 
improvisados de Bangladesh. A pesar de las recientes mejoras 
en lo que respecta a inscripciones de identidad y listas 
electorales, siguen viviendo en condiciones infrahumanas y sufren 
discriminaciones constantes. 
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autoridades para emitir pasaportes a 
los biharis”. Siguen viviendo hacinados; 
una o dos habitaciones pueden estar 
ocupadas por entre 5 y 15 personas. 
Las principales preocupaciones son 
la amenaza de expulsión y la carencia 
de educación, formación y empleo. 
El Gobierno ha iniciado diversos 
programas de desarrollo conforme 
a su Informe de Estrategia para 
Reducir la Pobreza, pero éstos no están 
destinados a cubrir las necesidades 
de la comunidad de habla urdu. 
¿Cuándo y cómo se incorporarán al 
Informe los problemas relacionados 
con la pobreza de esta comunidad?   
Ninguna ONG ni organismo de la ONU 
ha tomado la iniciativa para recabar una 
información global de base y desarrollar 
a partir de ella programas a corto y 
largo plazo a fin de rehabilitar social 
y económicamente a esta comunidad. 
Algunos alegan que para reinsertar a 
los 160.000 habitantes de los campos 
se necesitarían cuantiosos fondos y 
numerosas y planificadas estrategias 
que Bangladesh, una nación pobre, no 
puede ofrecer sin el apoyo de la ONU 
u otros donantes internacionales.
Proponemos que el Gobierno bangladeshí 
establezca un fondo fiduciario de 
rehabilitación que obtenga financiación 
de las organizaciones islámicas 
internacionales, los donantes bilaterales 
y otros donantes internacionales y 
nacionales con el objeto de garantizar un 
futuro seguro a las generaciones venideras 
de hablantes de urdu en Bangladesh.
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Aunque libres de culpa, los infantes, 
niños y jóvenes apátridas heredan 
circunstancias que limitan su potencial y, 
en el mejor de los casos, dejan entrever 
un futuro incierto. Nacen, viven y, si no 
resuelven su situación, mueren como 
personas prácticamente invisibles. 
Asimismo, la apatridia puede favorecer 
la desestructuración del hogar y la 
separación de los miembros de una misma 
familia, dos factores importantes que 
repercuten en el desarrollo del niño. 
Un niño puede llegar a ser apátrida 
no sólo por los motivos que afectarían 
por igual a cualquier persona, sino 
también, y especialmente, cuando la 
familia migra fuera de un país donde 
la ciudadanía se transmite mediante el 
ius sanguinis, casos en lo cuales el niño 
tiene derecho a la ciudadanía del país 
de origen de los padres pero no puede 
obtenerla y se convierte en apátrida 
de facto en el país en el que ha crecido. 
No registrar el nacimiento también 
puede llevar a la apatridia. Quizá no se 
registre a los niños porque los padres 
tengan miedo de llamar la atención 
sobre su propia situación. Además, el 
menor puede convertirse en apátrida 
si se destruye o se pierde el registro de 
su nacimiento y no existe otro medio 
de vincularlo a un país determinado. 
Pero existe otro motivo de apatridia en 
la infancia: las leyes injustas. Aunque en 
los últimos 25 años al menos 20 países 
han cambiado su legislación para otorgar 
a las mujeres el derecho a transmitir su 
nacionalidad a sus hijos, la nacionalidad 
de un niño cuyos padres son de países 
distintos sigue causando problemas 
cuando las leyes tratan a hombres y 
mujeres de forma diferente. En los casos 
en que la ciudadanía viene determinada 
exclusivamente por la nacionalidad 
del padre, los padres apátridas, las 
madres solteras o las que no conviven 
con su marido deben enfrentarse a 
numerosos obstáculos para registrar a 
sus hijos. Si la ciudadanía de una mujer 
no puede extenderse a su esposo, se 
puede imponer la apatridia a la propia 
mujer y a sus hijos. El hecho de que 
los padres estén casados o no también 
puede determinar la nacionalidad del 
niño. Por ejemplo, uno de los legados 
de las fuerzas de mantenimiento de 
la paz de la ONU son los niños sin 
padre; los derechos a la ciudadanía de 
hijos de soldados de la ONU y mujeres 
nacionales no están siempre claros. 
Al final, quizá el motivo más evidente 
de que los niños se conviertan 
en apátridas estriba en que no 
pueden actuar por sí mismos. 
Protección y derechos
El registro de nacimiento es la inscripción 
oficial por parte del Estado del 
nacimiento de un niño y constituye el 
primer reconocimiento por parte de la 
administración de la existencia del niño. 
Se trata de un elemento decisivo para 
garantizar una cultura de protección. 
Veamos los siguientes ejemplos: 
El día que nace el hijo de un solicitante 
de asilo birmano en un hospital 
tailandés, se traslada la inscripción de 
su nacimiento, pero el Gobierno de 
Birmania niega toda responsabilidad. 
Al no estar reconocido por Birmania 
ni por Tailandia, el niño es apátrida. 
Los hijos de los refugiados mauritanos 
que nacen en Senegal tienen derecho a ser 
registrados como ciudadanos senegaleses, 
pero algunos padres no quieren que así sea 
y prefieren esperar hasta poder regresar a 
Mauritania para inscribir allí a sus hijos. 
Los hijos de madre kuwaití y padre bidun 
(apátridas) también son bidun. Como, en 
teoría, el hijo de una kuwaití divorciada 
o viuda puede adquirir la ciudadanía, se 
incentiva el divorcio por el bien del niño.
En una sesión informativa sobre la 
apatridia en el Congreso de Estados 
Unidos, se expuso el caso de una familia 
apátrida cuya solicitud de asilo había 
sido denegada. Se encerró a la hija de 
cinco años en una celda con su madre. 
Las hermanas, de ocho y catorce años, 
estaban detenidas juntas en otro lugar. El 
hijo, de quince años, quedó retenido solo. 
El padre estaba a cientos de kilómetros de 
distancia. Y la hija de tres años no estaba 
detenida porque era ciudadana de EE.UU. 
Ser apátrida también significa no tener 
acceso a muchos derechos que están al 
La apatridia –la no adquisición de una ciudadanía- puede truncar 
las perspectivas de los niños a lo largo de toda su vida. 
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